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ANTIGUEDADES y BELLEZAS DE VALENCIA,
LAS HIJAS DE D. RODRIGO DIAZ DE VIVAR,
CONOCIDO POR EL CID.
II.
ERAN trascurridos dos años y los infantes continuaban viviendo con sus es­
posas en esta ciudad en el palacio de su padre, cuando á principios del de 1097,
Búcar, rey de Túnez, deseoso de vengar la derrota que dos y medio antes habia
hecho el Cid del egército de su hermano el miramomelin de Marruecos, como
dijimos en el número anterior, aportó á esta playa con una gruesa armada y
desembarcó en los arenales por donde desagua en el mar el rio seco llamado
barranco de Alboraya mas de veinte mil hombres, que engrosados con las
huestes de los gefes ó reyezuelos moros que continuaban á su devocion en la
izquierda del Júcar componian un egército de mas de treinta mil combatientes,
y pasó á sentar su campo á las inmediaciones del lugar conocido ya entonces
con el nombre de Cuarte por distar coatro mil pasos de esta ciudad, y hallarse
colocada en él por esta razón la cuarta piedra ó poste miliario romano; y ahora
con el de Cuart de Poblet, por el señorío que hasta el año de 1836 han eger­
cido en éllos monges Bernardos de nuestra Señora de Poblet. El Cid subió con
sus yernos y otros caballeros á una de las torres del alcázar para ver desfilar á
aquel numeroso y brillante egército, riendo de muy buena gana de tanto aparato:
con cuya desdeñosa indiferencia inflamó mas el ánima de sus guerreros ganosos
ya de pelear con los de la media luna: pero los infantes y su tio Suero Gonza­
lez; apenas se quedaron solos como no acostumbrados á tales empresas, no di­
simularon el miedo de que se hallaban sobrecogidos, y convinieron que era
muy posible que si entraban en la batalla no volverian á Carrion: oyólo por ca­
sualidad un escudero llamado Nuño Gustios que se lo refirió en seguida al Cid,
quien los llamó y les dijo: « vos fijos, fincad en Valencia é guardarédes la villa,
é nos que somos duchos deste menester iremos á la batalla :" y añade la cróni­
ca, «que ellos cuando esto oyeron fincaron envergoñados ca entendieron que
alguno habia dicho lo que ellos habian fabrado , é dixieron , no mande Dios
que- nos en Valencia finquemos mas iremos con busco á la facienda é guarda­
remos vuestro cuerpo tan bien como si fuéredes el conde D. Gonzalo nuestro
padre:" de lo que plugo mucho al Cid.
'
y aquella noche reunió ft los infantes y á los principales caballeros en el
alcázar para disponer cómo habia de darse la ballalla al amanecer del dia si­
guiente; y concluido el consejo se quedó dormido en su escaño ó sitial, y los
guerreros se mantenian en silencio por no despertarle, cuando vieron entrar
por la puerta de la sala á un leon quesa habia salido de la leonera por descuido
del que lo guardaba, y sin embargo que sabian estaba muy domesticado , la
imponente y natural braveza de aquel fiero animal los sobrecogió, yembrazan ..
do los mantos y sacando las espadas se colocaron en derredor del Cid: solo
Ferran y Diego Gonzalez echaron á huir metiéndose el primero debajo del es-
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caño y el otro en un lugar no muy limpio. Despertó el Cid al ruido, y viendo
alleon le dijo: ¿qué es esto? y cogiéndolo de la melena lo volvió á la jaula como
si fuera un, cordero, y luego, aunque con modo cariñoso, .afeó á sus yernos su
cobardía. Creidos éstos de que los dos lances de aquel dia los habia preparado I
el Cid para probarles, cuando se hallaron solos con su tio Suero Gonzalez se
echaron ó llorar, y éste en lugar de disuadirles les instó á tomar venganza en
sus esposas ya que no pod ian hacerlo de su padre.
El dia siguiente antes que el alba rompiese ya era salido por la puerta de
la Trinidad, llamada entonces de Levante, todo el egèrcito., llevando la delan­
tera Alvar Fañez Minaya con quinientos caballeros y mil quinientos peones;
el ala izquierda el obispo D. Gerónimo eon seiscientos caballeros y mil seiscien­
tos peones; la derecha Martin Antolinez de Burgos y Alvar Salvadores con
quinientos caballeros y mil quinientos peones; el Cid el centro con mil caballe­
ros y dos mil quinientos peones, y en medio de estos escuadrones Pero Bermu­
dez con el pendon ó enseña, guardado por los infantes y otros caballeros. Pa­
sadas las angosturas de las huertas se empezaron á ver los primeros escuadrones
de los moros que, saliendo apresuradamente de sus tiendas, iban formándose
en batalla mandados por el mismo Búcar , y estendiéndose apresuradamente
por la llanura que se muestra antes de llegar al pueblo desde las últimas casas
de éste por el cauce del rio Guadalaviar, que llevaba muy poco caudal, hasta
mas allá de la cuesta del Moro junto á la torre de Paterna, y como la llegada
del Cid fue tan de improvisó no tuvieron tiempo para disponerse como habian
mandado Búcar y los treinta reyes que le acompañaban, y se encontraron luego
revueltos en los ginetes cristianes que llevaban la delantera: hubo luego varios
encuentros y lances particulares , y en uno de ellos acometió un moro muy for­
nido al infante Ferran Gonzalez, que volvió riendas á su caballo para huir de su
encuentro: acertó á verlo Ordoño , sobrino del Cid., é interponiéndose dió tal
lanzada al moro por el pecho que falseándole la cota de malla, le sacó el pen­
doncillo teñido en sangre por las espaldas, y cogiendo el caballo del moro por
las riendas se lo ·entregó al infante. Llegaba en esto Rodrigo y acercándose
Ordoño le contó como Ferran habia muerto á un moro y ganaao aquel caballo;
agrad6se mucho el Cid, Y todos tres se metieron en lo mas recio de la pelea que
duró hasta cerca de mediodia, á cuva.hora empezaron á desbandarse los sarrace..
nos, cayendo una gran parte cautivos (1). Búcar huyó seguido de muchos de los
suyos hácia la orilla del mar en busca'de sus galeras, y Rodrigo metió espuelas á
Babieca pero este famoso caballo iba tan cansado que no pudo darle alcance; lle­
gados á la orilla del agua le tiró su espade y el rey herido en las espaldas se me­
tió en la galeota. Recogió el Cid su espada y volviéndose para los suyos abrazó
á los infantes y otros caballeros, y después de haber recorrido el campo regresó
á la ciudad donde fue recibido con las alegrías que son de presumir.
En el repartimiento del despojo cupiera á los infantes en alhajas de oro y
plata, caballos y cautivos, por valor de mas de mil marcos de oro, riqueza que
se nos haria increible si no constase por memorias fidedignas ellujo de los ára­
bes en sus arneses y aprestos militares, y que no pusieron reparo en aceptar los
\ \
(1) Dice la crónica que los moros comenzaron á cejar á la hora de nona,
una de las en que los romanos dividían el día, que corresponde á la nuestra de
las tres de la tarde.
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infantes como tan codiciosos, sin embargo de no creèrse con derecho á tan
crecida parte del botin , lo que no llevaron muy bien varios caballeros manee­
bos; y así un dia tratándose en la 'corte de quiénes se hahian portado mejor el
dia de Ia batalla, convinieron debian contarse entre ellos á D. Ferran y á Don
Diego: no pasaron mas adelante en su sarcástica mordacidad;pero como no haya
mayor ofensa para quien no sea un necio que la alabanza inmerecida, los infan­
tes aunque no mostraron darse por ofendidos, apenas se vieron solos con su tio
D. Suero Gonzalez, confidente de todos sus desvaríos, cuando dando rienda á
su resentimiento convinieron en el modo de llevar á efecto la villana venganza
que hacia tiempo tenian meditada. Para ello, pasados dos dias, se dirigieron
al Cia y D. Diego le dijo: «Cid señor , vos sabedes como vos tomamos por pa­
dre el dia que casamos con vuestras fijas é vos nos rescibistes por vuestros fijos
cuando las otorgastes al rey D. Alonso nuestro señor, é dese tiempo acá mi­
ramos con busco é pugnamos de vos servir é de vos guardar cuanto vos pode­
mos, é porque ha tiempo que nos partimos de nuestro padre é de nuestra ma­
dre, é no los vimos nin sabemos que es dellos, nin ellos saben que es de nos,
por ende querríamos si á vos plugiesse irnos para allá, é llevar vuestras fijas,
nuestras mugeres conusco, porque viesen nuestro padre é nuestra madre é
nuestros parientes, las ganancias que oviemos con vuestras fijas nuestras mu­
geres, é que entendiesen que nuestro casamiento fue fecho á vuestra honra é
á vuestro pracer : é todavía seremos prestos é aparejados para venir do quiera
que vos mandados." Rodrigo les hizo presente lo incómodo y arriesgado que
debia ser para sus hijas un viage tan largo y penoso, pero por fin se rindió á sus
instancias. Dió cuenta á su muger Doña Ximena, y esta señora, como mas
suspicáz y que habia estudiado mas detenidamente el genio altanero de sus yer­
nos, agoró mal de aquella determinacion tan precipitada , pero aunque sus fun­
dadas sospechas dieron que cavilar á Rodrigo, no se atrevió á retractar la
palabra dada , y los infantes salieron de Valencia con sus espo�as á primeros de
Abril del año 1097, cargados de inmensas riquezas, entre el llanto de su
desolada familia y las bendiciones de toda la ciudad, acompañados de cien ca­




CONSTRUIDO nuestro cementerio á distancia de media hora S. O. de Valen­
cia, que por cierto no era necesaria tan larga separacion , y sí un poco mas el
gasómetro de fuera la puerta del Mar, establecióse una tartana para conducir
los cadáveres desde las iglesias al cementerio, cuyo carruage dividido por es­
tancias con correderas y anillas, permitía la colocacion de los difuntos cómoda­
mente, y estaba pintade de un verde-oscuro, ostentando á los lados las armas
de la ciudad.
. Sea que su establecimiento perjudicara en sus intereses al Grèm�' de com-
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panys, que así se llama el Grem{o de sepultureros en Valencia, sea que el
.
pueblo, y seria lo mas regular, viera en el decreto, mandando enterrar los ca­
dáveres en el nuevo cernenterio , una' de las creidas arbitrariedades de la pri­
vanza de Godoy; es lo cierto que dado el grito de guerra en 1808 por el
famoso Palleter (1), no solo se rompió todo el papel sellado, refrendado en
Madrid por el lugar-teniente general del reino Murat, duque de Berg, sino
que hasta el carruage de los muertos le tocó su turno, y si se salvó el cemen­
terio , lo deberia probablemente á la distancia que lo separa de esta capital.
Volvióse , pues, desde entonces á enterrar los cadáveres en los cemente­
rios particulares de cada parroquia, sin tener en cuenta este descuido de la
pública higiene) y que una ciudad antigua, y de estrechas y tortuosas calles,
encerraba en sus muros tantos focos de putrefaccion. «Necesario era, como
decíamos en El Feni» núm." 142, que una mano fuerte viniera para su der­
ribo, y hacer se observaran las leyes de salud pública; y ya que de buen grado
no admitiese el pueblo esta medida civilizadora, hubiera de obedecerla dictada
por un estrangero : y así sucedió cuando el general Suchet, durante la ocupa­
cion de Valencia por los franceses en 1812, mandó arrasar todos los cemen­
terios particulares para que se diese sepultura á los cadáveres en el general."
Arrasáronse, en efecto, los cementerios de las parroquias, ofreciendo
mas tarde el ámbito de dos de ellos, al desgraciado Elio , la idea de edificar la
hermosa calle de San Fernando (2), en cuya desembocadura al Mercado es­
taba la puerta del cementerio de santa Catalina, y en la calle de Calabazas to­
davía se ven en una casa las pilastras y cornisa que decoraban la puerta del de
san Martin.
D. Agustin de Quinto, director de la policía de Valencia durante la domi­
nacion francesa) deseoso tal vez de respetar la costumbre (3)) y de populari­
zarse , ya no estableció carro fúnebre para la conduccion de los cadáveres. Des-
(1) Vicente Domenech, vendedor de pajuelas, fue el primero que procla­
mó en la plaza de las Pasas al rey Fernando VII, y guerra á Napoleon.
(2) En el derribo de los cementerios hubo el desórden que es de presumir.
Alguna parroquia comisionó á sus sepultureros , para que entre el dia recogie­
sen los huesos, y por la noche, cubiertos con un paño, los trasladaran á la
iglesia dándoles sepultura: no así en alguno de ellos, que fue un escándalo la
profanacion. Tal vez en otra ocasión escribamos sobre las perpetradas en estos
últimos años en los panteones de los conventos, y horrorizará.
Ocurrió, pues, en el derribo de que hablamos, que al principio se vendia
la tierra, que seria poderosa , procedente de los cementerios; mas (¡cosa origi­
nall) apareció por entonces una simiente redonda de habichuelas, que precisa­
mente figuraban sus granos cráneos � que de cierto no trabajara el mejor es­
cultor, y la sencilléz é ignorancia de nuestros labradores fue ya bastante para
no comprar tierras provenientes de los cementerios, pues producian en los
granos aquella trasformación. Los hemos tenido en las manos, y pasma la se­
mejanza.
(3) Despues de la conquista de Argel por los franceses, pensóse si para el
último suplicio se estableceria la guillotina � ó bien se respetaria la costumbre
del pais. Prevaleció esta última; y los primeros reos � que eran cristianos, mu­
rieron cruelmente á manos de un infiel, que se paseaba altanero por el tabla­
do, ostentando su terrible yagatan, Tal es el imperio de las costumbres, y có­
mo se deben respetar. Quizás haya sido la vez primera que los cristianos entre­
garan un reo para que se egecutara la última pena por las manos de un infie1.
EDETANA. 133
entendióse de los sepultureros y sus prerogativas (Grèm�' de companys).J yformó de pobres de la Misericordia escuadras de cuatro hombres, numeradas,
y cuyo uniforme era el de esta casa, con capote y capucha pardo , que desem­
peñaran su ocupación. Cajas ó parihuelas cubiertas y cerradas con llave servian
para estas traslaciones, adornadas con los trofeos de la muerte, el ángel con, la trompeta, y las sabidas y por desgracia tan olvidadas inscripciones aud£m'
»ocem de cœlo , canet eoùn tuba, venÜe ad jud'tc£um.
Se recompuso el cementerio , que durante el sitio de esta capital por losfranceses sirvió para encerrar ganados, y no solo se habian quitado las puer­
tas, sino que hasta los nichos estaban abiertos, inquietando el eterno reposode los que yacian en el primer panteon , especialmente el de una ilustre señora
que se habia hecho trasladar de las bóvedas :de san Francisco, y tambien uno
.ó dos del de los Caros. Por fortuna respetóse la capilla y ara del altar.
Púsose un sacerdote como guardian del campo santo, con llave igual á la
que cerraban los racionales de las iglesias las parihuelas, para abrirlas él y to­
mar nota formando el registro de los muertos, que siempre se podia cotejar con
el libro racional. Así siguió el órden mientras la permanencia de los franceses;
mas al terminar la guerra de la independencia terminó tambien , y no acabó de
enterrarse en el cementerio , porque 'Ya no existian los particulares de dentro
de la ciudad.
Por fin, en estos últimos años la autoridad municipal, celosa del respeto ydecoro que se merece este lugar santo, lo ha puesto en un estado en que nada
hay que envidiar á otras ciudades; y el señor baron' de Santa Bárbara, con
ese anhelo y ese afan que tanto le distingue, y cuyos beneficios diariamente
recibe Valencia entera, puso en practica lo que ya muchos años pensaba -' ,es­
tableciendo los coches fúnebres para conducir los cadáveres al cementerio , de
que reporta la casa de Beneficencia no pequeña utilidad.
La víspera de la Conmemoracion de los difuntos por la tarde, miles de al­
mas van de Valencia á visitar á los que descansan en paz en el campo santo.
Lo recto que es el camino desde la ciudad al convento de Santa Maria de Jè­
sus, hace ver una no interrumpida columna de gente y carruages. Declinase
después el camino unos treinta pasos á la izquierda, para desfilar nuevamente
la columna, que silenciosa camina á la tierra de la igualdad, cuya via tambien
está recta á cordel, y es lástima no haya una buena plaza ante su puerta, óbien dos de ellas, y se evitaria la confusion (1).
Las palmeras que adornan el campo de enfrente del cementerio , corres­
pondiente al señor marqués de Carrús, contribuyen muy mucho al cuadro té­
trico de este monumento, que hacen mas magestuoso las hileras de fúnebres
"
.'
(1) Los carruages no deben pisar los dos lados del cuerpo saliente del cua­
drilongo donde está l.a puerta del cementerio, pues es el sitio para los que no
profesan nuestra religion,
Los ingleses establecidos en Bilbao solicitaron, en los últimos años del rei­
nado de Fernando VII, el permiso para comprar un terreno y cerrarle con
tapias para cementerio de los de su nacion. Se les concedió, refrendado por
Calomarde, con tal de que no se adornara con emblemas ni ninguna alusion.
Posteriormente hemos visto vender al público sus Biblias, y contestar bár­
baramente en los periódicos de esta capital á una pastoral de nuestro prelado
por el vendedor inglés. ¿Quiérese mas?
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cipreses que sobresalen' en su interior, y sombrean los panteones. ¡Ah! [qué
valen para el tiempo los monumentos y epitáfios! Hay otros mas, augustos: los
sepulcros humildes de la virtud, con los encantos de la religion (1). - J. O.
LU SOCIEDADES SECRETAS EN ALEMANIA Y SUlZA.
III.
Los resultados de la desgraciada espedicion contra la Sahoya no se hicieron
esperar largo tiempo. El primero y mas fácil de prever, fue el púhlico rompi­
miento y division (cuyas disensiones habian hasta entonces permanecido secre­
tas) entre los estudiantes de Zurich y la venta suprerna de París; el segundo,
completamente inesperado, fue la creacion de una nueva sociedad política con el
nombre de la jóven Europa. Separado de Buonarrotti , Mazzini quiso á su vez
egercer el poder directorial, reuniendo bajo sus órdenes á todos los refugiados,
para arrojarlos, al acaso, donde se creyera mas útil y necesario su apoyo. Sa­
bia, en efecto, que la sociedad de los derechos del hombre preparaba en París
y Lion una formidable asonada, y queria estar pronto para ausiliarla y socor­
rerla eficazmente. Así, á pesar de la desesperacio.n en que se hallaba por la
abortada espedicion de Saboya , y á pesar tambien de la ardiente calentura que
minaba su existencia algunos meses hacia , no se desanimó, sin embargo, y
anudando de nuevo todos los rotos y destrozados hilos políticos, y obteniendo
nuevos sacrificios pecuniarios y personales de sus adeptos, logró reconstruir en
solos dos meses (Febrero y Marzo) bajo una base enteramente nueva, esa ter­
rible máquina de guerra que lleva por nombre, una sociedad secreta. EI1. n de
Abril de 1834, la júven Europa � proclamó sn existencia lanzando su primer
manifiesto á los patriotas suizos, bajo el epígrafe de «á la fraternidad europea."
En este curioso manifiesto, que pasó casi desapercibido, se echa de ver
un odio concentrado contra Buonarrotti. En él se dice que «el corbonasismo es
una soct'edad envejecùia� d�'gna tan solo de la edad media y de los curas./' acu­
sando de trm'cion á su comité director (la venta suprema universal) -' por haber
abandonado los sagrados principios del progreso y de la libertad en provecho
(1) Al concluir estos renglones no podemos prescindirnos, ni seria fácil, el
dejar de insertar aquí la hella paráfrasis queJdel Pallida mors œquo pulsat
pede pauperum cavernas regumque turres , y del Opera illorum sequuntur illos
hizo nuestro D. J nan Nicasio Gallego en la muerte de la escelsa poetisa la reina
Doña Maria Josefa Amalia. Hé aquí en solo ocho versos reasumida esa magnífica
y evangélica poesía:
Yace joh dolor! bajo la tumba oscura
La que vimos ayer reina de España,
Que no es para la muerte mas segura
Morada escelsa que infeliz cahaña:
No prestado esplendor, prole mas pura,
Séquito de virtudes la acompaña;
Que solo el bueno, el religioso y juste,
Es en la muerte el grande y el augusto.
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de un pueblo solo, y de una sola ciudad, y tal vez de algunos ambz'C'tosos. «La
venta suprema universal, prosigue Mazzini, abriga un sistema de centraliza­
cion, por el que las naciones europeas no serán mas que los departamentos ó
provincias dependientes de París, que será la capital única de esta teocracia re­
publicana. Envuelta con el secreto mas profundo, quita á los patriotas los me­
dios de entenderse, y como no quiere arrojar la tea revolucionaria sino de
París, ha hecho abortar todas las tentativas generosas de Francfort, las asona­
das de Lion, y la espedicion contra Saboya, porque no partian de aquelcentro." -
El principio fundamental de Mazzini puede reducirse al siguiente axioma.
«Encontremos un punto de apoyo en cualquier parte que sea de la Europa, y
conmoveremos el cielo y la tierra; porque nosotros somos la jóven Europa de
los pueblos, destinada á-reemplazar la vieja de los reyes: nosotros los que pe­leamos en nombre de la jóven libertad, contra la antigua esclavitud; de la jó­
ven igualdad contra los viejos privilegios; y á nosotros pertenece la victoria de
las nuevas ideas, contra las carcomidas creencias. Somos, añadian los gefes,los apóstoles de una nueva religion, de igualdad, de libertad y de progreso, y
marchamos corno los peregrinos ceñida la cintura y el bordan en la mano, dis­
puestos siempre á la pelea."
La ióven Europa (i) buscaba sin cesar ese punto de apoyo que debia , si
el axioma de Archimedes fuera cierto, entregar en sus manos y sin resistencia
alguna el imperio de la república universal. Empero después de Sil manifiesto
contra el carhonarismo , Mazzini no podia pensar ya en implorar el ausilio de
Buonarrotti ; así es que le sobrepujó en audacia, dirigiéndose donde le llama­
ban sus primeras simpatías, esto es, hácia los republicanos franceses. Estos,
á la verdad, acababan de ser vencidos en Lion y París; casi todos sus gefes se
hallaban encarcelados y esperando el golpe del cuchillo suspendido sobre sus
cabezas; pero, sin embargo, no por eso desmayó la jóven Europa, y el10 de
Ab'ril de 1830 se celebró en Lausana una reunion de los principales instiga­
dores, en la que se fundó la fraternidad de Santa Pe lag£a (2), al mismo
tiempo que se instalaba en París un gobierno provisional aleman; y el 21 de
Enero un diputado de la sociedad corsa se afiliaba en Lausana en la jóven
Europa. De este modo, tanto en Suiza como en París y en las demás islas del
Mediterráneo, la jóven Europa se confundía yamalgamaba con el republica­nismo francés, y aunque nos faltan pruebas positivas para asegurar la existen­
cia de esta fusion, hay tanta probabilidad de ello que á falta de documentos es ...
tamos seguros de no ser desmentidos con pruebas en contrario.
Desgraciadamente para Mazzini, los republicanos franceses se encontraban
en aquella època en una posicion sobrado peligrosa para poder dar á sus proyec ..
tos el apoyo necesario que buscaban: el ateutado de Fieschi, y mas tarde el de
(1) Divídese , como es público, en jóven Italia" en jóven Alemania" en
jéven. Polonia" y en jóven Suiza. Ignoramos si existía tambien una jóven Fran­
cia" pues que se trató de constituir en Ginebra hacia el año de 1835; empero
nunca se mostró su existencia con actos públicos. Mas tarde, á mediados
de 1840, se trató tambien de formar una jóven España; empero sin duda los
acontecimientos posteriores de este pais no permitieron el realizar esta idea;
al menos no consta documentó alguno de su egecucion.
(2) Declaración de Ernesto Schuler en Berna (1836).
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Alibaud (1), completaron su ruina con la condena de sus gefes (1835). La
, jóven Europa se vió reducida á solo la Suiza, donde debia tratar de hacer cam­
biar la política que regia la mayoría de los cantones, y sobre todo la de los
mas poderosos como el de Berna y Zurich, en la que aun hoy dia continúa sus
resultados con admirable constancia,
En efecto, la Suiza despues de la reforma era el asilo de todos los oprimi­
dos; durante la primera revolucion francesa, el rey de los franceses Luis Felipe
habia podido escapar por algunos meses á las pesquisas de sus enemigos; du­
rante la restauración habia servido de seguro asilo á los regicidas de la conven­
cion y á los liberales, á quienes una policía meticulosa obligaba á vivir en el es-
_ • trangero. Sin embargo, en aquella época esta vasta hospitalidad inspiraba ya
ciertos recelos, pues el presidente de la dieta en 1823, S. Waltenweil,
decia en su discurso de apertura, que «este antiguo y noble sentimiento pro­
tector del derecho de asilo, que habia animado en todos tiempos el corazon de
los suizos libres, no debía ser mancillado por el acogimiento hecho á hombres
turbulentos , perseguidos por la ley, y cuyo único objeto era amenazar siempre
la paz de los estados vecinos."
Los acontecimientos de Julio cambiaron momentáneamente estas ideas.
Las revoluciones de los cantones, hechas bajo la influencia directa de la Fran­
cia, abrieron la Suiza á los polacos y alemanes fugitivos. El canton de Berna,
sobre todo, donde dominaban especialmente los hermanos Schnell, fue su
asilo mas seguro; y como el partido vencedor se creyera continuamente ame­
nazado de una reaccion aristocrática, creyó conjurar ese fantasma, tomando por
sus guardias de corps á los polacos, «soldados" segun ellos mismos se decian,
«al servicio de la causa de todos los pueblos." Abrióse á los estudiantes la uni­
versidad y el gimnasio, dando una cátedra á Siebenpfeiffer; y cuando Balecam­
pagne hizo su revolucion , encontró en ellos poderosos ausiliares.
La jóven Europa habia , por fin, encontrado una fuerte base, sobre la que
se iban á construir las máquinas destinadas á derrocar el antiguo edificio euro­
peo : era el punto donde se habia de formar la vanguardia de ese egército que
iba á presentar la batalla, para vencer y destruir de una vez con represalias
inexorables los denuestos é injurias por tanto tiempo sufridas. 'Pero ¡vana es­
peranza! apenas sereno el horizonte , volvió_ á cubrirse de nuevo de negros nu­
barrones. Zurich, entonces Vorort , no veia tranquila la actividad que Berna
encerraba y aquella especie de predominio que queria abrogarse sobre el resto
de la Suiza; además, después de la tentativa de Ramorino, le era imposible
atenuar para con las potencias estrangeras las faltas de los refugiados. Resistir
era para ella crímen ó locura; y en consecuencia decidiendo como Vorort pro­
metió el 24 de Junio de 1834 á la Cerdeña y á los cuatro estados alemanes,
lindantes con la Suiza, que serian espulsados los refugiados que habian abusado
del derecho de asilo; sancionando la dieta el 22 de Julio la proposición de Zu­
rich, á pesar de las violentas amenazas que contra ella se profirieron dos dias
antes en medio del tiro federal.
(1) Alibaud salió de Barcelona á últimos de Agosto de 1835, decidido á
llevar á cabo su proyecto de regicidio, y llamado por el club dirigente de Pa­
rís; siendo ele notar que á principios del mismo mes acaecieron las catástrofes
de 'Barcelona, y el asesinato del general Basa.
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¿Y Berna? ¿se negaría, sin duda, el llevar á cabo estas medidas? ¿diria
que era una tiranía? ¿amenazaria con sublevarse? ¡Ay!. .. Berna tuvo que te­
ner en cuenta el miedo y el orgullo, y su efervescencia paró como la que
describe el poeta: un poco de poi vo bastó para calmarla. En efecto, con gene- .
ral admiracion se vió que Berna apenas llegó á ser Vorort , seguia la senda tra­
zada por Zurich. ¿Qué secretas iníluencias obligaban á cambiar de aspecto á
un gobierno tan decidido en la apariencia? Fácil era adivinarlas. Los hermanos
Schnell estaban convencidos, «que los refugiados alemanes, lejos de querer
dejarse manejar como instrumentos , querían servirse de los radicales de Suiza,
y especialmente de los de Berna, para lograr mejor su objeto; " y hé aquí por
qué se cambió repentinamente la reciente fraternidad en odio mortal, y por
qué El Am";go del pueblo -' publicado por Berthoud, acabó por insultar á los
que poco tiempo antes encomiaba. En vano tomaron los unuarios la defensa de
los refugiados; ,en vano Mr. Kasthofer esclamó en el seno del gran consejo:
« jAh! ¡si fueran libres los italianos, libres de sus reyes y de la dominacion
austriaca, seriamos también nosotros mas grandes, y gozaríamos de mas com­
pleta libertad! Y si los polacos quisieran ayudarlos, ¿cuál seria su crimen con­
tra nosotros'? ¿Veriamos , acaso, con sentimiento, que asomaba por otro punto
la aurora de la libertad?" A pesar de todo, fue aprobada la proposicion de
Schnell el2 de Marzo de 1835.
Desde aquel dia se consumó la desgracia de los refugiados, y la influencia
decisiva del gabinete de las Tullerias acabó de prevalecer en el gobierno de
Berna. La monarquía de Julio se alzaba vencedora desu lucha con los revolu­
cionarios de Lion y de París, sabiendo por la dura prueba, que acababa
de pasar, lo que debia temer de la audacia y vigor del partido republicano , y
por consiguiente no debia darle tiempo ni ocasión á que alzara por otra parte
la cabeza. Berna, sostenida á la vez que arrastrada por una mano fuerte (mano
estrangera, sea dicho en vergüenza suya) se lanzó resueltamente en el nuevo
sendero. El asesinato cometido con 1. Lessing, en Zurich, en Noviembre
de 1830 acusado de traicion por la jóven Suiza, precipitó los actos del Vo­
rort , porque este crimen recordaba los cometidos durante la restauracion con
Emiliani y Sturiatti (1). Acabábase de descubrir. en Zurich una sociedad se­
creta. Berna s� apoderó del proceso, é hizo de él un negocio federal. En fin,
llegó por último el celebre conclusum de 11 de Agosto de 1836, por el que
fueron declarados culpables todos los refugiados que componian la jóven Euro­
pa, y decretada su espulsion.
El 31 de Agosto pasaban la frontera cuarenta y tres alemanes, italianos y
polacos, los mas comprometidos, aprestándose otros á seguirles. La lucha pa­
recia terminada, y vuelto á renacer el reposo con la confianza y seguridad de
las relaciones diplomáticas ..... Estas esperanzas se esparcieron por doquier, y
las manos fraternales de los suizos volvieron á estrecharse de nuevo. P�ro ignor-
: '
(1) No decimos por eso que la jóven Italia ni Mazzini fuesen culpables de
tamaño crimen. Este protestó públicamente de su inocencia en el periódico la
Giovina Italia, que publicaba en Ginebra, y el proceso criminal que se intentó
le justificó completamente: tan solo es indudable que el asesinato de Rhodez
como el de Zurich, fue mandado por un tribunal secreto y egecutado por unode los agentes de aquel tribunal. Ahora bien; ¿de·quién dependía éste, y quiénle componia? El tiempo solo puede decirlo.
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raban qué clase de enemigos eran los que habian de combatir. La lucha) que
creian acabada) no habia hecho sino cambiar de faz; y los que la sostenian,
entrando en una senda nueva, se dirigian á escítar pasiones nuevas, con las




ALEMANIA. Viena. Las noticias llegadas á esta ciudad de la derrota del ban
de Croacia, Jellachich, decidieron al ministro de la guerra Latour á enviar al­
gut;las tropas para ayudar á los croatas; empero no bien se esparció esta noticia
por el pueblo, cuando éste se armó, y con élla legion académica, para irnpe -
dir la salida, y pedir cuenta al ministro de aquel mandate. Este, avisado de
la próxima llegada de los alborotadores , trató de fugarse, tornando al efecto
el uniforme de un soldado de su guardia; empero pronto fue reconocido y ar­
rastrado por una turba frenética, colgándole después del balcon de su despa­
cho. Fuertes con aquel asesinato los insurgentes, se esparcieron por la ciu-
I dad, formando barricadas y arrollando á los soldados que-trataban de oponerse
á sus intentos. La guarnicion trató de resistir; pero viéndose acribillada á ba­
lazos, que por todas partes llovian sobre ella, se retiró de la ciudad, llevando
á la cabeza al general Auesperg, tomando segura posicion. en las' inmediacio­
nes. El emperador, viéndose aislado, y pronto á caer en manos de los insurrec­
tos, se fugó, de palacio, dirigiéndose, segun se presume, hácia Hungría .
. La dieta, en vista de tales acontecimientos, se reunió, declarándose en se­
sion perrnanente ínter'in duraban tan azarosas circunstancias. Temióse al prin,,:, '
cipio que el general Auesperg bombardearia la ciudad, venciendo á los revol­
tosas; empero una carta de éste á la dieta dice que no tenia intenciones hosti­
les contra Viena , y solo habia tomado una posicion fuerte para libertar de todo
insulto á sus soldados. Tambien se ignol'an las intenciones verdaderas ·del em...
perador, Dícese que, trata de cercar la ciudad con cincuenta mil hombres para
obligarla á capitular, pudiendo emplear el egército de Jellachich , qu� pare.ce
ha tenido que retirarse á Graetz. ,
. ,'.
En efecto, el 9 se avistaba ya desde Viena el egército croata, acudiendo al
socorro del emperador, unido á las tropas del general A uesperg. Además, el
príncipeWintleschgraetz, conocido por su indomable carácter, avanzaba á mar­
chas forzadas , decidido á cerrar la dieta, yrestablecer la autoridad imperial,
Los vieneses por su parte alzaban barricadas á toda prisa, aumentando la le-
giqn académica, y obligando á todos á defenderse , . .
r
Por fin se supo que el emperador se dirigia á Olmutz, habiendo dado antes
un manifiesto, en el que dice que se ha visto obligado á huir por librarse del
furor de los revolucionarios; escribiendo al mismo tiempo al ministro Horns­
bolt para que se reúna con é\, á fin de estar pronto á refrendar todos.los do-
cumentos qtle emanen de él , como rey. constitucional. .. ' .
Aillegar á Francfort las noticias de Viena, dispuso el vicario del imperio
----o .---,.-,-----,-_....,.........--
(1) La Europa ha visto ya si sus' esperanzas se han realizado , y si han' ido
mas allá de cuanto se podían prometer. La debilidad'del rey delos franceses
en aquel momenta.. supremo , y cuando contaba CQn tantos y tan poderososme­
dios para domeñar una insurreccion que al p.rincipio contaba eon tan 'pocas
fuerzas aparentes, lanzó á la 'Francia, y por cOlJsi�uiente á la Europa entera,
en un caos de sucesivas revoluciones, cuyo éxito y rèsultado es difícil de.prever.
EDETANA. 139
marchasen hácia aquel punto setenta mil hombres de tropas de la confederacion.
Ella á las diez de la mañana la legion académica ocupó los baluartes, 'y
reunió la gnardia nacional. Los cañones se colocaron de manera que pudieran
cruzarse sus fuegos sobre los puentes. Sin embargo, los arrabales de Wieden
y Landitrasse se hallaban mal defendidos; algunas patrullas fueron desarma­
das, y luego puestas en libertad. A las cuatro se tocó generala para atacar las
tropas de Auesperg, y la dieta por su parte envió su ultimatum á.Jellachich
para que saliera del suelo austriaco.
Tres carros de municiones que Wendeschgraetz enviaba á Jellachich han
sido detenidos en el camino de hierro del norte, y conducidos al arsenal. De
Graetz llegaron setecientos estudiantes á reunirse con los de Viena. Los solda­
dos de Auesperg han cogido á cuatro de ellos, y los han 'ahorcado. En Viena
todos se aprestan al combate; y aunque se dice llegaban en su ausilio quinèe
mil húngaros, era muy grande la ansiedad que reinaba.
El egército del ban asciende á setenta y un mil hombres. El comhate junto
á Valencze duró nueve horas, y los croatas se batieron con furor y entusiasme,
La dieta envió dos mensageros, uno al general Auesperg y otro á Jella­
chich. El primero de estos últimos contestó al mensage, relativo á que volviese
á ocupar la ciudad á causa de la fermentacion general que reinaba por la apro­
xirnidad de las tropas del ban, que no tenia intencion alguna hostil contra la
ciudad, y que nada de positivo sabia acerca de la llegada del Jellachich; pero
que si fuese cierta, era Ulla razon mas para no abandonar una posicion segura
que resguardaba á sus soldados de todo ataque.
El segundo encontró al ban rodeado de su estado �nayor, recibiéndole
amistosamente, pero declarando, que respecto á la Hungría ninguna fuerza te­
nian á sus ojos las pretensiones de la dieta, pues tenia que atender á toda la mo­
narquía , que su intencion era favorecer los intereses .del trono, y por eso lle­
gaba con sus tropas á ponerse á las órdenes del emperador. Dicho esto, se ne­
gó á ùar mas esplicaciones.
En este estado las cosas, y habiéndose ausentado una buena parte de los di­
putados, y casi todos los ministros , sabiendo al mismo tiempo que el empera­
dor habia Hamada desde Olmutz , donde se hallaba, al generalWindeschgraetz,
para encargarle la formacion de nuevo gabinete, trató la legion académica de
asaltar él poder, poniendo á la cabeza á un estudiante llamado Bischoff, esta­
bleciendo un gobierno ele intimidacion y de terral', al que parece no quieren
agregarse la mayoría de la guardia nacional, ni las personas acomodadas dela
población. Viena, pues, estaba en los últimos momentos en que recibimos no­
ticias de aquel punto, amenazada del saqueo y pillage de los sublevados y anar­
quistas, ó del bombardeo por Jas tropas de Auesperg y Jellachich.
Este, sin embargo, emprendió e112 por la tarde un movimiento de reti­
rada hácia Stiria , porque sabiendo que se acercaba un egército húngaro en so­
cor.ro de. Viena, parece queria á toda costa evitar un combate en las inmedia­
ciones de la capital.
En aquel mismo dia era tan grande la confusion que allí reinaba, que se ha­
bian hecho cuatro nombramientos diferentes de comandante general 'tIe la
guardia nacional. . ' ' ,
Hungría. La guerra entre los croatas y los liúngaros sigue en el mismo es­
tado sin que haya tomado, .despues de nuestras últimas noticias, diferentes
proporciones. La influencia y poder que ha tomado en estos últimos tiempos
José de Jellachich, nombrado por el- emperadon ele Austria, han de Croacia,
nos impulsa á trascribir estos apuntes sobre su orígen. , :
Este personage, que repre�enta hoy un papel tan importante, tiene cua­
renta y nueve años, es ele mediana estatura, calvo, espaCIOsa frente, pobladas
cejas, y su mirada es á.un tiempo halagüeña y penetrante. En su fisonomía hay
algo meridional, y revela gran firmeza de carácter. Versado en la literatura
alemana, habla el aleman con la misma facilidad que la lengua materna, y con
la misma correccion se espresa en húngaro y en italiano.
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Jellachich es soltero y sin bienes de fortuna. En el año último no era mas
que coronel de un regimiento de tropas de la frontera, aunque por otra parte
en este pais un coronel es un príncipe. ¿De dónde le viene, sin embargo, la
grande reputacion que entre los suyos goza? U na palabra sola descubrirá este
secreto. Jellachich ha salido del pueblo, su madre es croata, y cifra todo su
orgullo en mostrarse constantémeute , hasta en sus mas insignilicantes accio­
nes, un verdadero croata; y en hacer que su pueblo se coloque en la posicion
que le corresponde , principalmente en Hungría.
Cuando, después de los acontecimientos de Marzo, los htíngaros pidieron
obtener del emperador que los estados fronterizos fuesen incorporados á Hun­
gría, determinaron éstos pronunciarse contra la usurpación de los magiares,
cosa que nunca habia sucedido. Pero á los insurrectos les faltaba un gefe, y
pedian por tal á J ellachich. Este grito llegó á Viena, y Jellachich fue nombra­
do general y ban, y algunas semanas después teniente feld-mariscal, á fin de
que pudiese mandar en gefe, egemplo único en los anales del egército austriaco,
aun en tiempo de guerra. Jellachich es igualmente el único de su nacion que
ha obtenido á un mismo tiempo el título de ban y de general en gefe.-
,
RUSIA. Dícese que el emperador de Austria ha celebrado un convenio con
la Rusia, para en el caso en que si despues de la salida de las tropas que le acom­
pañan contra Viena estallasen alborotos en las provincias limítrofes, á invjtaoinn
del gobierno austriaco pasarla un egél'cito ruso la. frontera, y se pondria á las
órdenes de un general austriaco.
PRINCIPADO DEL DANUBIO. EL 26 de Setiembre el egército turco ha atacado á
Bucharest; la lucha ha sido muy encarnizada en las barricadas y en algunos
puntos fortificados. De una y otra parte se ha peleado con gran valor, y por
ambas es muy considerable el número de muertos. Por último, las tropas irre­
gulares de los válacos han tenido que ceder á la táctica europea del egército
turco. Bucharest ha sido tomada por asalto, y lo mismo el cuartel, 'que fue
-defendido con estrernada bravura. El consulado ruso ha sido ocupado por los
turcos .
.
ITALlA. Tanto la correspondencia de Turin, como las noticias particula­
res y las de los periódicos recibidos, hablan de la probabilidad de que se re- ,
nueve la guerra en la Lombardía. Todas las tropas piamontesas que se encuen­
tran en el interior del reino han recibido la órden de marchar á la frontera
inmediatamente. Háblase además en la capital de Cerdeña de la formacion de
un cuerpo de reserva de treinta mil guardias nacionales movilizados, que se
"establecerán á lo largo de la Dora Ballea. El rey de Cerdeña pasó una revista
á la guardia nacional de Turin, que gritó unánimemente y sin cesar: jViva
el rey! .
En Alejandría continúan con actividad los preparatives de guerra. Los tra­
bajos de las fortificaciones al rededor de la ciudad tocan á su término. Se han
'dispuesto además locales para almacenar arroz, granos, tocino y vino. Hasta
en las iglesias se depositará bizcocho. Los padres barnabitas y servitas se creen
despedidos porque sus conventos deben servir para cuarteles y hospitales.
Va llegando á Tortona una cantidad considerable de municiones de guer­
ra, como pólvora, bombas, granadas, cartuchos, etc., procedentes ele Pes­
chiera; los cañones no habian llegado todavía.
En Milan se está concentrando el grueso del egército austriaco; dentro de
sus murallas hay mas de treinta mil soldados. La ciudad, ó por mejor decir, la
-municipalidad ga$ta diariamente cerca de ochenta millibras austriacas en benefi­
cio de la tropa. Distribuyó primeramente tres mil quinientas boletas de aloja-
'miento; después ha proporcionado carruage al gobernador, al comandante de
la plaza y á los generales. Todas las puertas están guarnecidas de cañones, unos
en direccion del campo, y otros mirando á la ciudad. A las diez de la noche se
recogen todos, y no quedan en las calles mas que fuertes patrullas.
INGLATERRA. Las noticias de los últimos acontecimientos de Viena han cau­
sado en la bolsa de Lóndres una impresión desagradable. Aunque estos sucesos
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no pueden egel'cel' una influencia inmediata sobre el comercio inglés, con todo
quebrantan la confianza en el porvenir, porque es imposible prever en qué pa­
rarán estos trastornos.
No se ha vuelto á hablar de ningun caso de cólera en Clascow ni ensus
cercanías.
PERSIA. Las noticias recibidas anuncian la muerte del rey, sin dejar suce­
sion, por cuyo motivo el reino estaba en la mas completa anarquía: este su­
ceso complicará mas y mas los asuntos que se ventilan de unos meses á esta
parte entre los varios gabinetes de Europa.
ESPAÑA. Valencia. El Excmo. señor capitan general desde su cuartel ge­
neral de San Mateo dice con fecha 16 al señor general segundo cabo lo siguiente:
.«Resulta de los partes de los gefes de columnas y comandantes de destaca­
mento que han llegado en este dia á mis manos, que se han presentado implo­
rando la gracia de indulto diez y nueve rebeldes, contándose entre ellos varios
titulados oficiales.
«La provincia civil de Castellon disfruta de completa paz, pues un pequeño
grupo que divagaba aun por ella apenas se deja ver en los pueblos.
«Dios etc. - Juan de Villalonga. - Señor general segundo cabo de esta ca-
pitanía general."
.
«El brigadier D. Rafael Lopez Ballesteros, que se ha hecho altamente reco­
mendable, tanto por el celo y actividad que -ha desplegado en la persecucion
de los rebeldes, cuanto por la inteligencia y acierto con que ha secundado mis
disposiciones para establecer la línea de bloqueo á la derecha del Ebro, me dice
con fecha de ayer desde Cherta lo siguiente: -Excmo. señor: A Jas ocho de
Ia noche he llegado á este punto, después de haber dejado en las Roquetas la
fuerza de San Fernando, que hoy pernoctará en Santa Bárbara; he recorrido
todo el territorio interrnedio entre los Puertos y este.pueblo, por constarme el
estado de desorganizacion en que se encontraba la faccion de Rafael Mayor,
habiéndoseme presentado vcintitres , verificándolo cuatro en Tortosa, todos
naturales de este pueblo, y con su corr-espondiente armamento, como V. E.
verá por la relacion que acompaño. - El cabecilla Rafael Mayor ha quedado
solo con siete facciosos con intencion de pasar el Ebro, y para impedirlo, esta
misma noche hago salir alguna fuerza que cubra el vado de Benifallet. - V. E.
puede estar bien persuadido que estas tropas no descansarán un momento en per­
seguir á los enemigos, aprovechando el estupor que se sigue por todas partes.­
Además de los veintisiete individuos de que trata la preinserta comunicacion,
se han presentado otros quince, de los cuales varios se titulan oficiales; y por
el gere civil de Tortosa se me anuncia con referencia á noticias fidedignas la
muerte del cabecilla Forcadell, ofreciéndome mayores detalles acerca de este
suceso tan luego como los adquiera. Dios etc. San Mateo 17 de Octubre
de 1848. -Juan de Villalonga. -Señor general segundo cabo de esta capitanía
general. "
«En una batida que los comandantes O'Felan y Gispert efectuaron en los
términos de Nogueruelas, Alcalá, Gudar, Castellvispal , Valdelinares y Lina­
res, hicieron un prisionero, que manifestó habia sido escrihiente del cabecilla
Arnau, y estos gefes me anuncian que por aquella parte no existía ningun gru­
po de facciosos. - El señor brigadier Ballesteros, con referencia al alcalde de
Benifallet, me participa que por el vado de aquel pueblo atravesaron el Ebro
la noche del 16 cinco cabecillas, entre ellos el titulado brigadier D. Benito
Sanz, y diez facciosos, dirjgiéndo�e todos sin entrar en el pueblo al i.nterior de
Cataluña. - Al comandante Elornaga se presentaron en Ayodar el (ha .16 cua­
tro facciosos de la gavilla de Sales, y este gefe me asegura al darme el parte,
que puede darse pal· fenecida tal faccion, pues todos sus individuos se hablan
dirigido á presentarse en varios puntos, y su cahecilla lo haria á él segun le
hahian manifestado. Quince enemigos mas se habian acogido á indulto en otros
pueblos, verificándolo todos armados. U na de las columnas de la Plana persi­
guió un grupo de seis á ocho facciosos, á los que no pudo dar alcance, obligán-
-.
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doles no obstante á abandonar dos caballos. Dios etc. San Mateo 18 de Oc­
tubre de 1848. - Juan de Villalonga. - Señor general segundo cabo de la ca­
pitanía ge neral."
«Entre los cabecillas que la noche del16 pasaron el Ebro dirigiéndose al
interior de Cataluña, lo verificó el llamado Rafael Mayor, natural de Cherta,
gefe de la faccion que se levantó en este pueblo y 'partido de Gandesa , cuyos
individuos se habian ya presentado á indulto. De ayer á hoy lo han verificado
diez y seis de diferentes facciones, algunos de ellos oficiales y con armas.-El
cabecilla Garnundí con el reste de su gavilla se ha internado en el reino de
,Aragon, y los partes que he recibido acerca de este particular añaden, que no
era estraña á esta espedicion la idea de evitar que se presentara á. indulto la
poca gente que le quedaba. Dios etc. San Mateo 19 de Octubre de 1848.­
Juan de Villalonga. - Señor general segundo cabo de la capitanía general."
«De ayer á hoy se han acogido á indulto el cabecilla D. Marcos Merseguer y\
treinta y cinco individuos de las facciones disueltas en este pais, sin contar en
este número los que lo han verificado en esa plaza, segun cornunicacion de
V. S. de ayer.-Por revelaciou de alguno de los presentados anteriormente,
se han hallado varios repuestos de guerra que el enemigo tenia escondidos en
Jas montañas. Dios etc. San Mateo 20 de Octubre de 1848. - Juan de Villa­
longa.-Señor generel segnndo cabo de esta capitanía generaL"
El primer comandante del segundo hatallon del regimiento de San MArcial
D. José Reina, con fecha 20 del actual, dice desde Zarra , término de Ayora,
al señor general s'egundo cabo, lo que sigue: . .
r «Excmo. señor: Las facciones montemolinista y repuhlicana al mando de
Alejandro Rubio y el molinero Parra, han sido batidas completamente: huyen­
do de nosotros cayeron en las bayonetas de los cazadores de mi hatallon , gue
van á las inmediatas órdenes del coronel Alvarez: han dejado en el campo
veinte muertos y una infinidad de efectos.
.
«En estos pueblos del valle se van sintiendo los efectos de la derrota, pues
de todos los puntos tengo aviso se van presentando algunos individuos á, in­
dulto, habiéndolo verificado tres en ésta, esperando en todo el dia de maña­
na lo realicen el total de los dispersos: tambien he sabido con disgusto, esce­
lentísimo señor, haber resultado por nuestra parte tres heridos. Es cuanto
puedo comunicar á V. E. acerca de lo ocurrido, y lo que tengo la satisfacción
de poner en su superior conocimiento." ,
El comandante militar de Requena con fecha 21, dice al señor general se-
gundo cabo, lo siguiente: " J
(EXCt110. señor: Tengo la satisfacción de poner en conocimiento (le v, E.
que la faccion del Pimentero ha sido sorprendida anoche sobre las once. en la
aldea de la Torre, término de Utiel , por una, compañía de las que custodian el
presidio de Villargordo; que á pesar de ser la noche muy oscura huho so­
bre media hora de fuego, siendo el resultado haberse dispersado la facción
huyendo despavorida, dejando en el campo tres maertos, uu herido y. un pri­
sionero, habiéndoles cogido además doce cahallos y muchas armas: el. herido
está en Utiel , y segun me manifiesta el alcalde , que es de quien he recibido el
parte, será trasladado al hospital de esta ciudad, Lo que me apresuro :í poner




«El señor brigadier Ballesteros me participe que pasaron el Ehro, con di­
reccion â Cataluña, los cabecillas Sahater y Graells, verificándolo el. primem
el dia 19 con sesenta rebeldes por Tivenys , y el segundo con cciar�nta �l ama­
necer de120 por cerca de Fayon. -El señor comandante generalll1ternio' del
Maestrazgo me dice, que Arnau con cuatro caballos pasó precipitadamente
á las llueve de la noche del16 por Fornoles , y présume que su idea fuese bus­
car un vado en el Ebro para pasar tambien á Cataluña: este gefe añade, que el
espíritu de los pueblos del Bajo Aragon, dependientes de la capitanía general
de mi mando, ha mejorado notablemente al ver huir á los pocos ilusos que no





Ide las disueltas facciones de este pais, sin incluir en este número los que se han
presentado á V. S. en esa. Dios etc. San Mateo 21 de Octubre de 1848. - Juan
de Villalonga, - Señor general segundo cabo de esta capitanía general."
«Cerradas ya las líneas de bloqueo, privados por ello de toda clase de re­
cursos los dispersos de las facciones , acosadas en todas direcciones por las co­
lumnas � ora fraccionadas, ora en comhinacion con los destacamentos , sus apu­
t'os han llegado á tal estremo, que no pudiendo sostenerse en este pais, el ca­
becilla Marina con veinte ele los suyos, segun parte que recibo del señor bri­
gadier Lopez Ballesteros, pasó en la noche del 20 el Ebro por Fayon; y el dela misma clase, Sales, que reemplazó á Gaeta á la desaparicion de éste, se ha
acogido á indulto con el resto de sn gavilla, habiéndolo hecho tambien otros
tres individuos en vatios puntos. Dios etc. San Mateo 22 de Octubre de 1848.­
Juan de Villalonga. - Señor general segundo cabo de esta capitanía general.:"uEI general segundo cabo de esta capitanía general participó al gobierno
'con fecha del 20, que el comandante D. Rafael Izquierdo, con la columna de
'Su mando, batió el18 del mismo las facciones de Santés, Chaleco y el repuhli­
caIJO Bayona , en las inmediaciones de Losa, matándoles seis hombres, y dis-
persándolas completamente." .
TEATRO. La compañía lírica agrada en general cada dia mas', y 110 dudamos
que dentro de poco arrebatará eli mas de una ocasion , á pesar de otros recuer­
dos gratos asáz. Todos sus individuos, con pequeñas escepciones , se han esfor­
zado laudablemente para hacer popular la hermosa ópera .Machbeth, desple­
gando en sus últimas represcntaciones mayor inteligencia J desarrollo de voz,
á medida yue los cantantes han ido perdiendo aquella natural timidéz que ins ..
pira un público desconocido. Solo quisiéramos que, demasiado confiados los
cantantes en la bondad de muchos aplausos que unas veces son debidos á la
amistad y otros á la galantería, no deja!)en por eso marchitar sus coronas,
procurando, por el contrario, arrancar con sus inspiraciones, aquellos vítores
que salen del corazon, sin esfuerzo alguno, y por. solo el entusiasmo que pro­
duce el mérito distinguido. Al espresarnos de este modo no pretendemos ate�
nuar el valor de los aplausos prodigados á los cantantes en la representacion dela Gemma. En esta partitura han hecho su primera salida el señor Castella
,(Palma) y la señora Tamhurini. El señor Castells ha llenado las esperanzas que
nos habian hecho concebir los elogios anticipados de personas inteligentes; y
aunque su voz no es de la mayor estension , va creciendo, sin embargo, de
nota en nota (si se nos permite esta frase estraña) acompañada de un yigor sor­
prendente y de unas maneras dramáticas que en ciertos momentos. arrebata.
Le damos sinceramente la enhorabuena por el brillante éxito que ha tenido Stl
aparicion en nuestra escena. La señora Tamburini tiene esceleute métodode can­
to y mucha afinación, al paso qU.e conoce perfectamente el arte difícil que.posee.Mucho fue'ra de desear que la orquesta i escasa de violines, no se privara
en las noches de ópera del jóven señor Camellas, cuya maestría, buen gusto yadmirable egecucion 'pueden ser el alma de la misma orquesta. Esto se evitaria,
en nuestro concepto, encargándose el señor Zerilli de la direccion , pu:es atentoel señor Comellas á tantas partes diferentes, nos priva de admirar su habili­dad. Hacemos esta indicación por si el señor Zerilli, tan amable, como inteli­
gente, se sirve aceptarla, dando con esta condescendencia una prueba de su
laboriosidad, al pasó 'que con esto 110 privaria á la orquesta de la cooperacion
del entendido artista.
DOCUMENTO:; MUNlCrPAiES� Han llamado estos dias la atencion del público de
Valencia dos documentos muy notables, que acaba de circular el señor alcalde
constitucional D. Juan Miguel de San-Vicente. Uno de ellos es el bando. de
buen gobierno, publicado con el objeto de corregir inveterados abusos" fijarlas hases de urra 'buena policía urbana, y evitar desgracias may frecuentes-porelolvido de'éstas y otras providencias municipales, Siguiendo el egemplo delos' antiguos vireyes y alcaldes corregideres , el señor San-Vicente ha veelto




Solo resta gue la misma autoridad y sus delegados hagan cumplir lo mandado;
pues para ello cuentan con la cooperacion de los que en algo estiman el de­
coro de esta capital y de los que quieren que las leyes tengan otro mérito
que el de la impresiono El otro documento á que nos referimos es una bien
razonada, franca y fundada esposicion de la misma autoridad municipal contra
los errores contenidos en el nuevo código penal, en la parte que se refiere al
modo de celebrar los juicios sujetos antes á' una simple comision del repeso.
Hallamos esta esposicion tanto mas fundada, á pesar de su lenguage vigoroso,
cuanto que no solo en este punto sino en otros muchísimos, notamos en el
nuevo código confusion, falta de práctica, mezcla de cien códigos, poco co­
nocimiento de nuestras costubres, y en fin, una aberracion inconcebible de al­
gunos hombres de talento. Son tantos los defectos, que ofrecemos poner una
série de casos prácticos de todas clases, para que se vea la imposibilidad de
aplicarlo indistintamente: y por lo mismo puede contar el señor presidente del
ayuntamiento con nuestra débil cooperacion para remediar los d esdrdeucs que
el tal .código ha producido en el mercado , y los conflictos que en adelante pro­
ducirá, si no se suspende desde luego; anotando al fin las inmensas sumas que ha
costado desde gue principió á redactarse en parte, y en parte á traducirse.
EL IMPERIO DE LA LEY, LA JUSTICIA Y LA VERDAD. Bajo este epígrafe ha publi­
cado un amigo y paisano nuestro un folleto político-religioso, á quien dedica­
ríamos gustosos un detenido exñmen , si las materias de que trata pudiesen te­
ner cabida en un periódico literario. Diremos , sin embargo, que se echa de
ver en este opúsculo la buena fe , sinceridad y patriotismo de su autor, deseoso
de ver cesar por fin las discordias que atormentan á nuestra patria , atacando
con vivo ardor las influencias estrangeras que se solazan en ver derramar á
torrentes la sangre española, cubriendo de cadáveres los campos á quienes el
cielo concediera una fertilidad sin igual, que tanto bienestar podr ia proporcio­
nar á los hijos todos de la Iberia.
El autor, cuyo nombre nos atrevemos á proclamar, aunque sintamos ofen­
der su modestia, el señor D. Ventura Caro y Caro, divide su obra en tres par­
fes. Comprende la primera, además del pensamiento del autor, un exámen de
los elementos de organizacion y disolucion social, con una reseña comentada
de nuestra revolución , después de indicar la que motiva las que ocurren en el
mundo.
En la segunda se ocupa de analizar nuestra situacion; y recorriendo los
diferentes ramos del estado , denuncia los abusos, proponiendo el modo de
corregirlos. '
La tercera, finalmente, es Ulla opinion legislativa de reforma, algunas con­
clusiones definitivas , y un discurso moral sobre el prestigio de la autoridad.
Imparcial y justo este trabajo, no está envuelto con la añagaza de un apa­
rente lenguage , para esplotar la curiosidad que escita un florido prospecto; y
aunque sin nombre literario el autor, puesto en tan fecundo como nohle ter­
reno, no duela que podrá ser desar-rollado por mejores plumas, y dar materia
para muchos y provechosos volúmenes.
LA. ANTORCHA. El señor D. Mariano Cubí y Soler, ventajosamente conocido
por sus trabajos frenológicos, publica desde el primer sábado de Setiembre
próximo pasado un periódico semanal bajo el título que anunciamos, que es,
sill duda _, uno de los mejores repertories científicos y literarios entre el in­
mensonúmero de éstos que han visto y continuamente ven la luz pública. Ade-
.
más de los artículos de intereses materiales y de educación que contiene, de­
bidos á su vasta inteligencia y correcta pluma, se echan .de vel' sus poco comu­
nes conocimientos en la elección de poesías tanto anuguas como modernas,
españolas y estraugeras, especialmente en los varios dialectos de nuestra patria,
en los que se muestra profundo conocedor. El nombre del señor Cuhí , único
redactor, es harto hrillauterriente conocido para (jue puedan añadir lau ro al­
guno, á su saber, nuestros elogios. Su obra 110 es ciertamente de las destinadas
á ocultarse entre el polvo, ni á desaparecer' del estante del hombre pensador.
Luis Miquely Roca.
